
CAPITULO III. 

LEIPZIG. 

Bl -1 de Junio de 1899, dí en el hermoso teatrito 
del antiguo Conservatorio, un concierto de despedi• 
da antes de ir a Europa. Mi ilustre protector, el 
l4eiior General Don Porfirio Díaz, Presidente que 
era de la República en aquella época, se sirvió hon• 
rarme con su asistencia a la audición,' al-li como 
los señores secretarios de Estado; el 8 emprendí el 
viaje hacia Paris, lugar elegido para continuar mis 
estudio!'!. Llegué a la ciudad Luz, el 5 de Julio y 
empecé a gestionar desde Juego mi ingreso al Con­
servatorio, lo que fué imposible lograr en vista de 
que el reglamento fijaba Hmite11 de edad, dentro de 
los cuales no me encontraba ya. ~le pareció que 
podía remediar en parte este contratiempo, toman­
do lecciones particulares con los profesores del Con· 
servatorio. Empezaba a arreglar lo necei;;ario para 
hacer los estudios en esta forma, cuando casual• 
mente leí en un periódico la noticia, comentada 
con grandísimo entusiasmó, de que iría a París, 
a la Exposición de 1900, una magnifica orquesta 
alemana, dirigida por el célebre Arturo Nikisch. 
~le sorprendió ver que una orquesta alemana pudie• 
ra producir tal entusiasmo a los parisienses y me 
dirigí inmediatamente a la Leg1tción de México, que 
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eetaba en esa época a cargo del Sr. Don Gustavo 
Da&. a manifest.arle mi aorpresa y 811plicarle me di­
jera si no era aquello un exageración del periódico. 
El 81'. Bu me habló de tal modo de IOI Prodigi0808 
adelantos de Alemania, que no vacilé ni un minuto 
111á1 ,en dirigirme a Leplig para ingresar al Con­
Bel'Vatorio. Ele mismo dfa pae una extensa carta 
a .Alberto \'illuei'ior, quien se encontraba estudian­
do en aquella ciudad desde hacia tiempo, pidién­
dole iDfont8 ae«ea de loa reqnJsitoa que se ne­
eeeitarua para aer admitido eomo alumno en el Con­
aemttorio. A loa tres dfas reeibi earta de nuestro 
,:ran piaai8ta, en la que me deeia que sólo se ne­
t•itaba sustentar un examen de admisión. Alla­
nadas las dificultades que se presentaron; debido a 
que carena de autorización del Ministerio de Ins­
trucción PébJica de Méxito para t'ambiar el lugar 
de mi residencia (lo que Re sirvió arreglar con la 
mejoi- Yohmtad el Sr. Baz), me dirigi a Alemania. 
Villueftor me invitó el mismo dfa que 11egu~ a un 
coaeierto en el Conservatorio en el que tomaba par­
te la orquesta del establecimiento formada total­
mente por alumnos y que dirigfa Hans Sitti. Oran­
dúiima sorpret1a me eaut.ó el ritmo de la orquesta 
y uf lo m1Bife11té a Alberto, cualidad que me lla­
maba la atención tanto más, cuanto que habfa ofdo 
108 Hugoaotefl en la grande Opera de Parfs y no 
me babia producido la orquesta de aquella célebre 
inatitodón el mismo efecto rftmieo que la del Con­
Bel'ffforio de Leip1ig. Yill8Reilor me contestó que, 
tri bien era cierto que la orquesta del Conservatorio 
era buena. no 1iodfa eomparal'lle, sin embargo, eon 
la de la GewandhaUB que dirigia Nikisch. En 
efeeto, a los pocos d(aB empesó la temporada de 
grandes eon<'iertos eon la orquesta de Nikiseh y 
aqtlf!llo que ofa por primera vez, era una verdadera 
maravilla. 

Jill Conservatorio Real de Leipzig, es una institu­
t'ión 1ui gé,aeri,, que &e aparta -enteramente· de lo 
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que estamos acostumbrados a ver en nuestra tierra. 
No admite a ningún alumno· que necesite trabajar 

~ para vivir ....• porque naturalmente que no podrán 
los estudiantes que carezcan de auxilios peeunia­
ri~ dedicar todo el tiempo a sus estudios ..... No 
hay muchos profesores para una misma materia . .. 
Lu ventajas de semejante reglamentación, se pue­
den palpar sin esfuerzo. Los alumnos que no pue­
den dedicar su tiempo a estudiar únicamente, no 
podrán, sin duda, realizar los mismos progresos que 
los que están estudiando todo el dia; de que haya 
pocos profesores para un gran número de alumnos, 
resultan ventajas inapreciables: en primer lugar, 
_, puede ~ner un magnifico profesor para loe es­
pecialistas: J adassohn era el profesor para los com­
positores, y babia otros profesores de armonia pa­
ra aquellos alumnos que estudiaban esta materia 
como secundaria; Reisenauer, era el profesor para 
los pianistas que estudiaban este instrumento co­
mo materia principal, y babia otros para los que 
estudiábamos el piano como instrumento secunda­
rio; con este procedimiento se evitaba la costumbre 
malisima de asignar a cada profesor determinado 
número de alumnos sin fijarse en el perjuicio que 
resienten los educandos en su porvenir artistico 
cuando se les manda estudiar con profesores que, 
si pueden ser muy recomendables por muchos moti­
vos, no pueden servir, sin embargo, para emeilar- a 
los que van a hacer un eshldio especial de deter­
minada materia, para la cual es indispensable te­
ner un profesor que no sea sólo teórico o práctico, 
sino que, teniendo gran práctica, sea a la vez un 
buen teórico. Naturalmente que profesores de la 
fuerza de Jadassohn, Reisenauer, Reinecke, Hilff. 
Recker, Bitti, :Meyer, etc., etc., necesitaban ganar 
honorariot1 relacionados con sus extraordinarios ta­
lentos. entre tanto que profesores para las mismas 
materias. pero no para los especialistas, ganaban 
sueldos relativamente cortoe. Jada88ohn tenia a-
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sie:ado eomo honorarios ( según informes que IJle 
luetón pl'óporclonados) una CaIJ.tidad mayor gue lo 
que 8égún nuestros presupuestos, ~ los sec,e­
tari08 de Estado en México. Ási se comprende que 
J'adassohJi dedicara al Conservatorio la· mayor par­
te de su fiémpo, pues estaba en él desde las 8 a. m., 
hasta las 12 m. y desde las 4: hasta las 6 o las 7 
¡,. m., tanto en invierno como en verano. 

Sucedfa frecuentemente qQe si llegábamos a clase 
a las 8 a. m. en los meses de Enero y Febrero, 
cuando el alumbrado de las calles no se extinpia 
11ún, (pues ~nas veces a las once de la mafian.J 
JJO se lograba disfinguir claramente los objetos.¡ , 
encontrábam(W a J adassohn trabtüando · sus j¡astn,. 
mentaciones, estl,ldiando el piano o haciendo traba­
jos semejantes. La ~everancia es el genio, de­
cfa Bacb: "Ad Augf1$.ta per angusta," reza el 
proverbio latino. ¡Ojalá y alguna vez desaparezca 
de nuestro ambiente artístico la funesta costumbre 
lle ~far a los alumnos ~orno cosas y de hacer )a 
distribución cuando empiezan los cursos escolares, 
muy de acuerdo con la aritmética seguramente, pe­
ro en desacuerdo absoluto con las necesidades de la 
enseñ~a! . . .• Cincuenta alumnos entre cinco pro­
feso~, tócales a diez, y allá van los alumnos sin 
que se piense lo que será de ellos . .. . No pocos dis­
gustos me ha costado sostener estas ideas, pero he­
mos de logr,u- que triunfen ; más tarde o más tem­
pr~ serán tomadas en consideración. En· el Con­
servatorio de Leipzig no hay exámenes anuale's, ni 
de ~ de grado ni nada de eso. m procedimiento 
es ent~amente práctico.. Tomemos por ejemplo Ja 
clase de composición que estaba a cargo de Jadas­
.sobn, ¿ Se ingresa al Conservator io para estudiar 
composición?. . . . pues en efle ca1110 no se oi ri ha­
blar de un alumno- hasta que empiece a componer; 
nunca antes .... jamás le preguntan a un estudian­
te de qué manera encadena loi;i acordes cuando 11e 
le preeenta este o aquel caso . ... q~e componga y 
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todo lo demás 11ale sobrando ..... De esta manera, 
se evita que haya compositores ... . que no compon-
g~n . .. . se estudia todo el tiempo que sea necesario 
sm preocuparse de que llegan los exámenes, pues 
eomo no es un Conservatorio para niftos, se com­
prende que el que se inscribe como alumno, tiene 
todo él empeí'io que se requiere para el caso, se eyi­
tan exámenes penosos en los que el alumno y mu­
chas veces el profesor, pasan ratos sumamente de­
i,:agradahles.-Seftor, yo soy pianista.-¿ Qué con­
ciertos toca Ud?-Ninguno-. .. Pues entonces no 
es Ud pianista; siga estudiando hasta que pueda 
llegar a Aerlo . .... AlgunaA v~ se da el caso de 
que los que estudian armonfa, contrapunto, etc., 
no tengan fantasía y en consecuencia no compon­
gan nada serio .... pues en ese evento se les acon­
seja que se dediquen a trabajos teóricos -ónicamen­
te, y no es raro ver que los que fueron incapaces pa­
ra componer, se conviertan en críticos furibun­
dos ..... El Conservatorio de Leipzig es de una im­
portancia que no podremos imaginarnos sin cono­
cerle, y como no fija limite de edad pll'l'a la admi­
sión, pasa muy frecuentemente que se inscriben 
personas de edad respetal.Jle y que toman parte en 
las pruebas prácticas, en concliciones notoriamente 
desventajosas para algunos, lo que por otra parte, 
es un grandísimo estf mulo1 pues es digno de mencio­
nal'!le el raso de un mt'ísiro que babia termi­
nado su carrera en las Conservatorios de Berlfn y 
~an Pete~burgo, fué a Lepzig a seguir estudian­
do J' salió derrotado 11or jóvenes que tenian po­
co tiempo de ~far en el <·(>lebre Conservatorio 
leipciemit>. En la época en que tuve la honra de 
ser alumno de aquel Com,ervatorio, había durante 
el año doi-; <•ondrrtos ¡,or semana; ron Jo qne bas­
tará para formarAe una idea· del extraordinario 
mo,'imiento mui;;iral de él; ademá11 de 108 concier­
tos ordinarioi;;, había Joi;; extraordinarios de fin de 
año e¡;¡rolar, que eran de paga y en 108 ('Uales fu. 

L · · o·,rector Arturo Nikisch. Sala de Conciertos c!•? e1pz1g Y s u 
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maND ¡,arte los aloDIDOi! que- habian merecido ser 
deeignRdOEI para las pruebas póblieu. Ademée de 
los co111·iertos del Conservato1·io, todos los sábados 
y domingos del añoi loR babia en la Iglesia de San­
to 'funlá8, t'll la <·nal fn~ organista Juan Sebasttétl 
Baclt. La Oewonclba1111 daba 2t- grandei- concier­
t~ anualmente tambi~n. de Octubre a Marro, en 
lOA que tomaban parte 1·omo RoH1tM los mejores ar­
ti1tas del mundo: Isaye, Paderewski, Sápel Nikoff, 
HnrmeiMter. Hans y Hngo Becker, Silotti, Reiae­
nauer, Sarnsate, RúbinMtein, Joáchim, Teresa Ca­
rrrio; alH t()('aron: Listz, Sebumann, F. David, 
Ml!ndelMOhn, et<' .. et<'. Por una verdadera euua­
Udad pode pertenerer a esta famosilima orqueata. 

Afio por afio mandaba el Conservatorio a la or­
fl1lettt& de la Gewandham, 6 violines _l)~meroa; 6 se­
gundos; 4 violas; 4 cellos y 4 C. HII«-, para que 
fufJ'llll a practic.-ar. Mi profeeor de violín, Hans 
Becker, tuvo especial intem en que fuera yo de los 
privHegiadoa, y c.-on patffllal carillo, logró que me 
admitieran, ofreciendo preeentarme personalmente 
t'On :Sitiscb, en el caso que la dirección del Con­
servatorio no obsequiara mi 110Ucitud. Fué allí 
donde hrve la fortuna inmensa de tocar, bajo la 
di1ecclón dél genial Nilrlsch, las sinfonías de Bee­
tho-ren y las de Brahtll8, interpretadas maravillosa­
mtnte ( •) ; los poemas sinf6nieos de Strauss; algu­
nas de las obrH de lOR Baeh, Felipe Emúmuel y 
Jmn ~atllm, m,t romo de Tsthaikowski, Bero­
dlne. Oluonow, OHnka, et<'., etc.'. Me di cuenta de 
lllUc.'has <'Oll&R que demoeRtran el grado alti1imo de 
la cultura del gran pueblo germano. ¿ Habrá. quien 
we im9«ine en M6::dto. que en Alemania. donde hay 
1tn slnntímero de ron<'ierto~. haya quién eMté Mpe­
ramlo do!' o t~ hora11 en la taquilla par& lograr 
ttomprar un boleto? . .. J<~ntre nosotros na hay entu­
da1mo semejante ai para los toros ...• que e1 lo Dlétl 

• ('\ Nl'ifech ~ violín coneerttno en lá ol'qul'Sta de Brallltls 
•tt-Tlilal, 
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que ¡,pe4e pondeNrse. J • •• :Puan por mi imagina­
ción 7 me causa bochomo, los nombres de Nove-
lli ••.• • Friedheim. • • • • Burmeilter ....... . 

La AleJDwa conserva gran parte de slHI costum­
bres medioevales, q11& no dejan de sorprendemos. 
Becuerdo, que para uno de los conciertos que iba 
a ser honrado 'ton la presencia de S. ll. el Bey de 
Sajonia, se hizo anotar en loa programas que, en 
vista del respeto debido al soberano, se suplicaba 
al p6blico tuera de rigurosa etiquéta y estuviera 
en la-sala de conciertos, milmt• antes de Ja llegada 
4e S. H., par& tributarle los homenajes que le eran 
debidos. As1 fué efectivamente: las damas atavia­
du eon ele,antwmos tnjes y los caballeros llevan­
do en sus pechos lae oondeeoraciones ganadas por 
méritos legitimos, llenaba la sala de conciertos, 
veinte minutll, antes de la hora .fijada para que 
empezara la audici6D. Al presentarse S. M. en el 
palco real, el Gobernador de la ciudad, que cami­
naba delante de S.M. coa teas encendidas seg(In 
ceatambre de la Edad Media, lo que no dejaba 
de formar un raro contraste con el magni.ftco alum­
brado eléctrico de la sala, repitió tres veces en alta 
voz: Su majestad el Bey! ¡ Su majestad el Rey! ¡ Su 
majestad el Rey ! . . . . . a lo que contestó el p(Iblko 
con eumo respeto y estando de pié, damas y caba­
lleros: ¡ Viva 811 majestad el Rey! ¡ Viva su · majes­
tad el Bey! ¡ Viva su majestad el Rey! .•.• . . 

Empeúbamos el coneierto con la sinfonia "Faus­
to" de Liazt. Hacian la& violas los primel'08 com­
pases, cuando se oyó en el fondo eJ chirrido de una 
puerta que se abria, y Nikisch, ron un ligero mo­
vimiento de la batuta, ordenó la suspeaión del con­
cierto •... . entre tanto que una dama que llegaba 
tarde, cosa rarisima en Alemania, ltuseaba su asien­
to, en medio de la espectaci6n general •..• He per­
mitiré mencionar una anécdota de algo que pasó ~ 
iguales circunstancias en Bélgica, segón me fué re­
ferido por un maMtro belga. Dirigf a la orqueste 
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del Conservatoi·io el gran Ge~t: · se·~ éjecutaba 
una o!Jra de Bach y el ntaestro, que- a la sazón ~ra 
Dlrector del Conservatorio, ordenó que,.no se ~i­
tiera por ningún motivo la t!ptrada,.a).'salón, 'cuándo 
hubiera empezado e\. c~er'to .. : .. habrían ,tqeado 
unos winte eompases, ir· ló sumo~ cuando ·el Emba­
jarlor de I. ( una de las más grandes naciones eu• 
ropeas), se preRentaba en su palco .... Gevaert no 
1mspendi6 el eonrierto, pero sí mando a uno de sus 
em¡Maclos a que averiguara por qué puerta babia 
penetrado el seiíor Embajador y que despidieran 
inmediatamente a la empleada que babia infringido 
el r1>glamento. badendo que penetl'ara al salón una 
persona cuanclo ~'ª el c·oncierto babia empezado ...• 
Al dia siguiente recibió el Embajador la noticia de 
lo que había pasado a la pobre seiiora que le per­
mitió la entrada y creyó que era cosa facilísima 
la de lograr que Gevaert revocara su determinación. 
Le e8cribi6 una carta en extremo amable, dicién­
dole qne si se había violado el reglamento era por 
culpa de él y que en consecuencia le suplicaba no 

· defolpidiera a la empleada encargada de cuidar la 
puerta. por la rual él babia penetrado al salón ..•• 
He,·aert, ron el talento que toda Europa le recono­
cía) contestó la carta, manifestando la pena que le 
causaba no poder obsequiar la solicitud del sefíor 
l<~mbaj'ador, por probibirselo terminantemente los , 
reglamento11 del Comiervatorio, pero que, en cam­
bio. si r1-eia romo él, que la empleada sufrirla un 
perjuicio con su separación, porque dejaba de per­
cibir los honorarios que le correspondían y que eran 
ele C'inruenta a sesenta francos por la temporada; 
y que, romo una prueba de que estaba dispuesto a 
atenuar en lo material los efectos de la disposición, 
ya que desgraciadamente no podia revocarla, ini­
<·iaba una susrripción a favor de la sefíora ex­
empleada, con la cantidad de quinientos francos; 
este bello rasgo de Gevaert, obligó al Embajador a 
dat· para la suscripción, un mil francos, benefician-



-:J'J­

do de eRta manera a la empleada, pues se le dió 
lo c¡ne pudo haber gunado en quince o veinte afios, 
pero no volfi6 a su puesto, por la falta de obser­
vqneia de una diRpoRición Ruperior .... ¿ Cuándo po­
dremos en México, dar un ejemplo semejante de dis­
ciplina? ..... Para terminar e.~te ya largo capitulo, 
no qejaré de mencionar otras salas de Conciertos 
ele LeJpzig, qne <·ontribu~·en poderosamente para el 
des.arrollo extraordinario del movimiento musical: 
me refiero a Alberthall Y a la Kaufhaus. En la 
primera, hay rin<'uenta roneiertos sinfóniCOR anua­
leR, <'ómo p1·0111eílio. y en la 1-1egunda que es especial 
parn filOliRta¡,¡, hay amli<'ÍoneR diariamente. desde 
Odubre hasta lfar1.0 ..... En la ciudad de Leipzig 
debe haber por término 111P1lio, quinientos c-oncier­
tos anuales .... . y Ri noi- fijamos en que el número 
de habitantei-1 es men01· 11ue el de la ciudad de Mé­
xko, JIPgaremoR n un resnltailo negativo para no­
~otros. lféxko tu\'O el año pasado, un extraordina­
rio n6mero de MudertoR oficiales, entre los que fi. 
gurán yeintidós, de la orl}uesta y del cuarteto Bee:­
fhoven. 

-~i=============~• 
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CAPITULO IV. 

ALBERTO VILLASEf:IOR. 

Intencionalmente omití en el capitulo anterior 
hablar 1le los éxitos de Alberto Villaseñor, para de­
dicarle eRte especialmente, como se merece y me 
eR pMible. \'illaseñor ha sido según la opinión 
general, uno de nuestros mejores intérpretes en­
tre lo:,; pianh-tas; eran las interpretaciones las que 
lo distinguían muy ventajosamente en el Conserva­
torio de México, ruando ei:;tudiaba en la clase del 
ri1aestro Don Carlos )Ieneses. Fué nnaseñor a 
Europa y estudió con tal tezón, que al poco tiempo 
era el mejor alumno de piano del famoso Conserva­
torio de Leipzig. Nada fácil es, seguramente. dis-

. tinguirse entre más de q1únientos pianistas, todos 
jóvenes, llenos de talento e ilusiones. Cuando Al­
Lerto tocaba en ]as audiciones, podia asegurarse 
que ese día no faltaria uno solo de los pianistas 
y que la sala estaría llena a reventar. 

Villaseñor estudió con Taibmuller que era, antes 
dél ingreso de Reisenauer al Conservatorio, el me-

. jor profesor de piano que habia en Leipzig. A Vi­
llaseñor debe el arte de México un especial serricio, 
pues fué él quien empezó a orientar , los estudios 
musicales bacía Alemania, con -lo -que seguramenté 
hemos ganado muchísimo. En los conciertos pú-
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blic9s de aquel Copservato1·io, tocó Villaseilor el con­
cierto' de G1·ieg de manera tal, que opacó, sin duda 
alguna, la interpretación que veinticuatro horas 
antes habht hecho en la Gewandhaus un célebre pia­
nista francés: Raúl Pugno. '.l'odos esperábamos que 
despué!I de e!lte éxito siguiera Alberto su carrera 
l"OD mayore¡,¡ bríos y con toda Ja energia que de­
mostraba su rarárter de hu.-hador, pero un rasgo 
de esos que ~on tan comunes a los artistas, hizo 
que Yillaseñor se dedicara, después de su gran 
h·itmfo como pianista .... a jugar lawn tennis ..•. 
. \lberto representaba un tipo de artista que desgra-
1·iadamente es raro entre nosotros; era mi verda­
dero gentleman; hablaba francés, inglés y alemán 
de muy distinguida manera; se complacia de la fre­
tnentación MI gran mundo; y si hemos de creer 
que el estilo · es el hombre, romprenderemos perfec­
tamente que laR interpretaciones de Alberto Villa­
Nei1íor eran sumamente distinguidas. Todos los me­
xieanos debemo1:1 agradecer a Alberto Villaseilor 
que haya dejado muy alto el nombre de México en 
el Conservatorio de Leipzig, lo que me parece de 
tanta mák trascendencia, cuanto que, siendo aqu&. 
lla escuela de música enteramente internacional, el 
nombre de México será recordado con respeto, de­
bido al talento de uno de sus hijos. En efecto, en 
Leipzig se hallaban estudiando jóvenes latino-ame­
ricanos, italianos, franceses, anglo-americanos, por­
tugueses, egipcios, polacos, rusos, ingleses, belgas, 
austriacos y alemanes, que recordarán indudable­
mente el gran talento de nuestro artista. Cuando 
Yillasetlor regresó a México, recibió mil decepcio­
nes, y seguramente que no fué la menor de ellas 
el verse nombrado ayudmte de una de las clases 
de piano del Conservatorio. Al llegar a este mo­
mento critico de la vida de Villaseilor, debo decir, 
en elogio de Pedro Ogazón, que no admitió que 11e 
lo nombraran ayudante de su clase, e hizo ver lo 
indebido de tal nombramiento. En su permanen-

ALBERTO VILLASEÑOR. 
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cia en México.-después de su regreso de Europa­
Villasei'ior encontró un Mecenas en la persona de u­
no de nuestros más ilustrados jurisconsultos, que le 
expensó un viaje a Europa, que aprovechó Alberto 
para dar algunos conciertos en Paris, con grande 
éxito. Al regresar al país empezó una gira de con­
eiertos por la República y cuando recorría en són 
df' triunfo nuestra Patria, cayó mortalmente heri­
do por una enfermedad frecuente en la eosta, que 
le arraneó la vida en unas cuantas horas. La des­
piadada muerte, que ha acometido con verdadera 
sana a los artistas mexicanos, nos privó de Villase­
ñor, cuando apenas depositábamos el último puiia­
do ne tierra sobre la tumba re<'ién abierta de Ri-
<·n rclo Castro ...... . 

La noticia de la muerte de Alberto Villasei'ior 
cansó la impreJión de una verdadera catástrofe. 
Ensayaba la orquesta del Conservatorio mi prime:: 
ra Rinfonía bajo mi di_rección,; ( debido a que su di­
rector, el maestro Meneses, estaba imposibilitado 
para hacerlo, a c~usa de su precario estado de sa­
lud), euando se rros dió la noticia fatal: sali inme­
diatamente para la ciudad de Orizaba, donde babia 
aenecido la desgracia y la impresión que recibí, fué 
tlesagradable en grado sumo, al encontrar al malo­
grado artista envuelto en un lienzo blanco, en un mo­
<lesto cua.t'to de un hotel a donde babia ido Alberto 
de visita, pues. hay que advertir que Villasei'ior de­
bia dal' coneierto en la ciudad de Córdoba, pero 
estando cerca de OPizaba, quiso ir a saludar a un 
amigo suyo que era el propi~tario del hotel donde 
murió. El Sr. Lic. Casasús, que era admirador y 
protector de Alberto, disp1180 que se hicieran al ma­
logrado artista régios funerale11 en el Panteón 
Francés, donde reposa cubierto con el recuerdo que­
rido de todo el país que lo admiró, y con la gra­
titud nacional, por haber colocado muy alto el nom­
bre de México _en la culta Europa. 
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